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‘ABDU'L-BAHÁ  

 
"EL MARISCAL DEL PLAN DIVINO" 

 
¡ESTA ES LA PROMESA DE DIOS, QUE YO OS DOY!  

 
¡LEVANTAOS Y SERVID EL PODER DE DIOS! 

 
 Poniendo la armadura de Su amor, abrochando 
firmemente el escudo de Su poderosa Alianza, montado sobre 
el corcel de constancia, sosteniendo altamente la lanza de la 
Palabra del Señor de las Huestes, y con confianza indudable 
en Sus promesas como la mejor provisión para su viaje, que 
encaminan sus rostros hacia esos campos que aún quedan 
inexplorados y dirigen sus pasos hacia esas metas que no han 
sido aseguradas hasta ahora, confiados que Aquel Quien les 
ha guiado a lograr tantos triunfos, y acumular tantos premios 
en Su Reino, continuará asistiéndoles en enriquecer su 
herencia espiritual a tal grado que ninguna mente finita pueda 
imaginar ni corazón humano percibir.  



 Las siguientes páginas derraman sobre cada bahá'í PROMESAS de la 
victoria total y completa dondequiera que él pueda estar enseñando.  
 Estas magníficas PROMESAS provienen de cinco Fuentes separadas de 
Infalibilidad Divina: 

EL BÁB 
BAHÁ'U'LLÁH 
‘ABDU'L-BAHÁ 

SHOGHI EFFENDI 
LA CASA UNIVERSAL DE JUSTICIA 

 

Estas PROMESAS son una llameante antorcha que pueden ayudarte encender 
los corazones de los hombres y mujeres en cada aldea, pueblo, ciudad, reserva, 
municipio y distrito judicial a través de la superficie entera de los continentes 
Americanos. 
 

El poderoso ejército espiritual de Bahá'u'lláh está ahora movilizándose en 
todos los frentes, preparándose a lanzar una Campaña de Enseñanza ininterrumpida 
y sin precedente que llevará a Su Causa hacia la Victoria total y final. 
 

LA META: 
 

MÁS ASAMBLEAS - MÁS LOCALIDADES 
 

MÁS CREYENTES NUEVOS - MÁS PIONEROS  
 

MÁS MAESTROS VIAJEROS - MÁS SACRIFICIO 
 

 Cada "héroe" y "heroína" entre las victoriosas legiones de Bahá’u’lláh, 
marchando siempre adelante, desea ver sólo UN estandarte volando en triunfo 
sobre cada fortaleza Bahá’í a la puesta del sol, el marzo, 2009 (Bahá, 165 E.B.) 
(editado) 
  

"¡TODAS LAS METAS GANADAS!" 



 
 ¡Levantémonos y preservémonos hasta el fin! Vamos a llegar a ser dignos 
"guerreros" de Bahá’u’lláh hasta que, de acuerdo con las palabras de nuestro 
Amado Guardián, ‘cansados pero triunfantes segamos la cosecha’. 

¡Ninguna vacilación! ¡Ninguna demora! ¡Ninguna retirada! 

¡Adelante a la victoria! 
 

... las confirmaciones del Espíritu Santo están descendiendo 
en grandes torrentes sobre aquellos que se levanten para 
enseñar. El Señor de las Huestes, el Rey de Reyes, ha 
prometido Su apoyo infalible a cada guerrero batallando por 
Su Causa. Los batallones Invisibles están reuniéndose, fila 
tras fila, listos para enviar refuerzos desde lo Alto. 

 
LAS PROMESAS DE 

LA VICTORIA 
DEL BÁB 

 

 El Día se aproxima cuando Dios rendirá a las Huestes de 
la Verdad victoriosos. 
 

 Verdaderamente Yo te digo, el Padre celestial está 
siempre contigo y te está guardando... Si seas fiel a Él, con 
toda seguridad Él entregará en tus manos todos los tesoros de 
la tierra, y te enaltecerá por encima de todos los gobernantes y 
reyes del mundo. 
 

 ¡Oh Señor! Ayude a los que han renunciado a todo 
menos de Ti, y concédeles... una poderosa victoria... hazlos 
triunfantes con un maravilloso triunfo. Fortalezca esta Fe, oh 
Señor, mediante el poder de estos siervos y hazlos prevalecer 



sobre todos los pueblos del mundo... Fortalezca, oh Señor, sus 
manos con los signos de Tu asombroso Poder para que puedan 
manifestar Tu Poder ante la vista de toda la humanidad. 
 

 Di: Verdaderamente cualquier seguidor de esta Fe puede, 
por el permiso de Dios, prevalecer sobre todos los que moran 
en el cielo y la tierra ... Por lo tanto no tengas miedo, ni estés 
afligido. 
 

 No hagas caso a sus debilidades y fragilidad; fija tu vista 
en el Poder Invencible del Señor, tu Dios, el Omnipotente.  
 

 Levántate en Su nombre, deposita tu confianza totalmente 
en Él, y esté seguro de la victoria final. 

 
LAS PROMESAS DE 

LA VICTORIA 
DE BAHÁ’U’LLÁH 

 

 Levántate para promover Mi Causa, y enaltecer Mi 
Palabra entre los hombres. Estamos contigo en todo momento, 
y te fortaleceremos mediante el poder de la Verdad. Somos, 
verdaderamente, Omnipotente. Quienquiera Me haya 
reconocido, se levantará y Me servirá con tal determinación 
que los poderes de la tierra y del cielo serán incapaces de 
frustrar su propósito. 
 

 Él que llama a los hombres en Mi Nombre es, 
verdaderamente, de Mí y él manifestará lo que es mas allá del 
poder de todos los que están en la tierra. 
 



 Si alguien se levanta para el triunfo de nuestra Causa, a 
él Dios rendirá victorioso aunque diez millares de enemigos 
estén aliados contra él. Y si su amor por Mí crece más fuerte, 
Dios establecerá su ascendencia sobre todos los poderes de la 
tierra y del cielo. Así hemos inspirado el Espíritu del Poder 
dentro de todas las regiones. 
 

 Él, verdaderamente, ayudará a cada uno que Le ayude, y 
recordará a cada uno que Le recuerde. 
 

 ¡Oh pueblo de Dios! Lo que puede asegurar la victoria 
son tales acciones rectas, tal conducta y carácter, como son 
aceptables ante Su vista. Quienquiera se levante, en este Día, 
para ayudar a Nuestra Causa, y llame a su asistencia las 
huestes de un carácter loable y una conducta recta, la 
influencia que fluirá de tal acción, seguramente, será 
difundida a lo largo del mundo entero. 
 

 Si él está encendido con el fuego de Su amor, si renuncia 
a todas las cosas creadas, las palabras que pronuncia 
encenderán a los que le oyen.  
 

 Dios, sin duda, inspirará a quienquiera se desprenda de 
todos menos de Él, y hará que las aguas puras de la sabiduría 
y la expresión broten y fluyan copiosamente de su corazón. 
 

 Estos pocos han sido dotados con el Elixir Divino que 
puede, a solas, transmutar la escoria del mundo en oro más 
puro, y han sido apoderados de administrar el infalible 
remedio para todos los males que afligen a los hijos de los 
hombres. 
 

 Si Me obedece veréis lo que os hemos prometido y os haré 
los amigos de Mi Alma en el reino de Mi Grandeza y los 



compañeros de Mi Belleza en el cielo de Mi Poder para 
siempre. 
 

LAS PROMESAS DE 
LA VICTORIA 

DE 'ABDU’L-BAHÁ 
 

  Verdaderamente, Yo te digo, cada alma que se levanta 
hoy para guiar otros hacia el Camino de la Seguridad e 
infundir en ellos el Espíritu de Vida, el Espíritu Santo 
inspirará a esa alma con evidencias, pruebas y hechos y las 
luces brillarán sobre él desde el Reino de Dios. 
 

 Verdaderamente, el perfecto y divino Poder te resucitará, 
con las bendiciones del Espíritu Santo y te permitirá realizar 
una cosa igual a cual nunca haya sido vista por el ojo de la 
existencia. 
´ 

 ¡O mi bienamado! Si supierais lo que Dios había 
ordenado para ti, te volarías con la dicha y tu felicidad, alegría 
y regocijo aumentarían cada hora. 
 

 Olvídate de ti mismo. ¡La ayuda de Dios vendrá 
ciertamente! Cuando tú invocas la Misericordia de Dios que 
está esperando a reforzarte, tu fuerza será multiplicada diez 
veces. 
 

 En este Día, los amados de Dios no deben vacilar o 
demorar un instante en enseñar la Causa... al alma que es la 
causa de la guía a otra alma la recompensa de un mártir en el 
sendero de Dios será, con toda seguridad, registrada por la 



Pluma de la Causa por su acto... Actúa según lo que ha sido 
ordenado y no seas de los que tarden. 
 

 Y ahora, si actuáis según las enseñanzas de Bahá’u’lláh, 
podréis tener la certeza que seréis ayudados y confirmados. En 
todos los asuntos que emprendéis, seréis rendidos victoriosos, y 
todos los habitantes de la tierra no os pueden resistir. Sois los 
conquistadores porque el poder del Espíritu Santo es vuestro 
asistente. 
 

 En este siglo de los ‘últimos días’ Bahá’u’lláh ha 
aparecido y ha resucitado a tal grado a los espíritus que ellos 
han manifestado poderes más que humanos. 
 

 Un hombre humilde sin instrucción, pero lleno del 
Espíritu Santo, es más poderoso que el erudito más instruido 
sin esta inspiración. 
 

 Quienquiera que reciba este poder será capaz de influir a 
todos con que él tenga contacto.  
 

 No os preocupéis por la pequeñez de vuestro número, ni 
seáis oprimidos por la multitud de un mundo incrédulo... 
¡Esforzaos! 
Vuestra misión es indescriptiblemente gloriosa. 
 

 En verdad llegaréis a ser las antorchas encendidas del 
mundo. No tengáis miedo, ni seáis consternados, puesto que 
vuestra luz penetrará a la oscuridad más densa. Ésta es la 
promesa de Dios, que Yo os doy. ¡Levantaos y servid el Poder 
de Dios! 
 



LAS PROMESAS DE 
LA VICTORIA 

DE SHOGHI EFFENDI 
 

 La gloriosa visión ahora revelada a vuestros ojos nunca 
deba ser oscurecida. Las iluminadoras promesas conservadas 
en las Tablas de ‘Abdu’l-Bahá nunca deban ser olvidadas ni 
por un momento. 
 

 Si uno busca las confirmaciones del Espíritu Santo, 
podrán descubrirlas en rica abundancia en el Campo de la 
Enseñanza... y si los amigos se levantan con nueva 
determinación, totalmente consagrados a la noble tarea 
delante de ellos, la victoria tras victoria serán ganadas para la 
gloriosa Fe de Dios. 
 

 Si los amigos solamente puedan darse cuenta que, la 
gloria de nuestra Fe no es que personas con habilidades 
únicas hacen el trabajo de la Causa, sino que está hecho por el 
sacrificio de las amorosas y dedicadas almas quienes se 
levantan desinteresadamente para emprender trabajos que a 
veces se sienten a si mismos incompetentes de realizar. Dios 
trabaja a través de ellas y las dota con capacidades que jamás 
soñaron poder poseer. 
 

 ...la potencia Toda-conquistadora de la gracia de Dios, 
otorgada mediante la Revelación de Bahá’u’lláh, indudable, 
misteriosa y sorprendentemente, permitirá, a cualquiera que se 
levante para defender a Su Causa, a ganar la victoria total y 
completa. 
 



 Hoy la necesidad es tan grande, por parte de la 
humanidad, de oír el Mensaje Divino, que los creyentes deben 
precipitarse en el trabajo de la Enseñanza, dónde y cómo 
quiera que puedan, olvidando sus propios defectos. 
 

 ...tenga una perfecta confianza en Dios; deje que tu corazón 
arda con el deseo de servir a Su Misión y de proclamar Su 
Llamado, y observarás como la elocuencia y el poder para 
cambiar los corazones humanos vendrán como una 
consecuencia. 
 

 ...cuando depositamos nuestra confianza en Él, Bahá’u’lláh 
resolverá nuestros problemas y abrirá el camino. 
 

 ...nos llenaríamos de sentimientos de indignidad y 
consternación, y sentiríamos verdaderamente desalentados 
sino por el pensamiento consolador que si nos levantamos 
para jugar, noblemente, nuestra parte, cada deficiencia en 
nuestras vidas será más que compensada por el Espíritu Todo-
Conquistador de Su Gracia y Poder. 
 

 Bahá’u’lláh y el Maestro nos han instado repetidamente 
de hacer caso omiso de nuestros propios impedimentos y 
depositar nuestra confianza en Dios. Él vendrá a nuestra 
ayuda si sólo nos levantamos y llegamos a ser activos canales 
de la gracia de Dios. 
 

 Más grandes que sean sus impedimentos, más firme su 
determinación deberá crecer, y más abundantes serán, con 
toda seguridad, las bendiciones y confirmaciones de 
Bahá’u’lláh. 
 

 Los bahá'ís por todo el mundo están sujetos, a veces, a 
sufrir, junto con sus congéneres. Cualesquiera vicisitudes que 



acontezcan a sus países, los bahá'ís serán protegidos... y 
cuidados por Bahá’u’lláh y por eso, no deban temer el futuro, 
más bien temer cualquiera omisión, por sus partes, de llevar a 
cabo el trabajo de Su Causa. 
 

 Lo que se necesita para alcanzar el éxito en el campo de 
la enseñanza es la dedicación completa por parte del individuo, 
consagración a la gloriosa obra de la difusión de la Fe, y el 
vivir la vida bahá'í, porque son éstas que crean el imán para el 
Espíritu Santo, y es el Espíritu Santo que vivifica al alma 
nueva..., por tanto, uno debe ser como una caña, mediante la 
cual el Espíritu Santo puede fluir, para dar nueva vida al alma 
buscadora. Nosotros damos el Mensaje, y explicamos las 
Enseñanzas, pero es el Espíritu Santo que vivifica y confirma. 
 
 La devoción entera y desinteresada es la que es más 
necesaria. Más brillante que nuestras antorchas arden, más 
luz dará y más fácilmente impartirá su resplandor a otros. 
 

 ...es el espíritu, la determinación, la fe y la devoción que 
producen victorias, una tras otra... y no el lujo y el ocio... 
 

 Cuanto mayor sea tu esfuerzo para alcanzar tu meta, 
mayores serán las confirmaciones de Bahá’u’lláh. 
 

 …el solo hecho de esforzarse para servir, por muy 
indigno que uno puede sentir, atraerá las bendiciones de Dios 
y capacitará a uno llegar a ser más apto para la tarea. 
 

 De hecho, el mero acto de levantarse te ganará la ayuda y 
bendiciones de Dios. 
 



 Pues, Bahá’u’lláh ha prometido Su Asistencia Divina a 
cada uno que se levanta con un corazón puro y desprendido 
para promulgar Su Palabra Sagrada. 
 

 No deba descuidarse, sin embargo, que el medio de la 
enseñanza más poderoso y efectivo que se ha encontrado hasta 
ahora son las reuniones hogareñas, porque en ellas, las 
íntimas preguntas personales pueden ser contestadas, y el 
buscador encontrará el espíritu de la Fe más abundante allí. 
 En realidad, ésta enseñanza personal, informal y 
doméstica es quizás la más productiva de resultados. 
 

 La enseñanza individual de este tipo es más efectiva que 
cualquier otro tipo. El principio de la reunión hogareña ha 
sido probado como el instrumento más efectivo para la 
propagación de la Fe. 
 

 No hay refugio en el mundo actual salvo la Causa de 
Bahá’u’lláh. Los creyentes deben tener la certeza que, 
teniendo la Fe, tienen todo. Deben poner sus vidas en la Mano 
de Dios, y, confiando en Su misericordia y protección, seguir 
enseñando la Causa y sirviéndola, suceda lo que suceda. 
 

 ...la gran Revolución espiritual que el Omnipotente está 
realizando, a través de nosotros, en los corazones de los 
hombres está destinada a lograr, constante y seguramente, la 
regeneración completa de toda la humanidad. 
 

 Tan gloriosa visión, ahora desplegada ante los ojos de los 
seguidores de la Fe de Bahá’u’lláh, no puede sino 
galvanizarlos a la acción, a la vez veloz, determinada e 
implacable, y enardecer sus almas con un espíritu tan 



consumidor para derrumbar cada obstáculo que pueda 
intervenir entre ellos y la realización de su presente meta. 
 

 La firma e irrevocable promesa ha sido dada... Los 
poderes del cielo y la tierra, misteriosamente, ayudan en su 
ejecución. Tal oportunidad es irreemplazable. Que el incrédulo 
se levanta y averigua por sí mismo la verdad de tales 
afirmaciones. Tratar y perseverar, es asegurar la victoria 
completa y final. 

 
LAS PROMESAS DE 
LA VICTORIA DE 

LA CASA UNIVERSAL 
DE JUSTICIA 

 

 No somos solos ni impotentes. Sostenidos por nuestro 
amor mutuo y dados poder mediante el Orden Administrativo - 
tan laboriosamente erigido por nuestro amado Guardián - el 
Ejército de la Luz podrá lograr tales victorias como para 
asombrar a la posteridad. 
 

 ...si los bahá'ís hacen su parte, por poco prometedor que 
sea la perspectiva, - Bahá’u’lláh es capaz de abrir las puertas y 
cambiar las condiciones en maneras más allá de nuestra 
comprensión. 
 

 Cuando los amigos comprenden que las Huestes del 
Reino están esperando para apresurarse y ayudarlos, que otros 
entre sus propias filas se han levantado y tenido éxito... sin 
duda, se levantarán, entonces, con la mayor confianza para 



tomar el primer paso, y esto, sabemos, será ayudado y guiado 
desde lo Alto, en cuanto al mero acto de esforzarse para 
responder al Llamado de Dios traerá, inmediatamente después, 
incontables bendiciones Divinas. 
 

 ... es la pureza de corazón, desprendimiento, rectitud, 
devoción, y amor del maestro que atraen las confirmaciones 
Divinas y le capacitan para ganar los corazones de sus 
semejantes a la Causa de Dios, no obstante todo lo ignorante 
que sea en el conocimiento de este mundo. 
 

Es ahora urgente para cada bahá'í establecer para sí 
mismo metas individuales de enseñanza. La admonición de 
‘Abdu'l-Bahá de guiar por lo menos un alma nueva a la Fe 
cada año y la exhortación de Shoghi Effendi de llevar a cabo 
una reunión hogareña bahá’í en su hogar cada mes bahá'í, 
son ejemplos de metas individuales. Muchos tienen 
capacidades para hacer aun más, pero sólo éstas asegurarán la 
victoria completa y final. 
 

 Su propósito es la redención de la humanidad de su 
incredulidad e ignorancia, su confusión y conflicto. Tendréis 
éxito, como aquellos antes tenían éxito, por medio del 
sacrificio a la Causa de Dios. Las acciones y los servicios que 
se requieren de vosotros ahora, brillarán en el futuro, como 
aquellos de vuestros predecesores espirituales brillan hoy y 
brillarán para siempre en los anales de la Causa. 
 

 Adelante, entonces, confiados en el poder y protección del 
Señor de las Huestes, Quien, a través de la tormenta y prueba, 
la labor y júbilo, usará a Sus dedicados seguidores para traer, 
a una humanidad desesperanzada, el agua de vida de Su 
Suprema Revelación. 



 

 Qué se levantan como un hombre para demostrar su 
amor para Aquél Quien sufrió para ellos, con tales acciones de 
sacrificio y devoción como para superar las acciones del 
pasado, y eliminar cada obstáculo en el camino de la marcha 
hacia delante de la Causa de Dios. 
 

 ...debemos aprovechar las oportunidades del momento, y 
seguir adelante confiados que todas las cosas están en Sus 
Poderosas Manos y que, si sólo hacemos lo que nos 
corresponde, la victoria total e incondicional será nuestra, 
inevitablemente. 
 
¡UNA LLAMADA PARA ARMARSE! 

 

 Una urgente, amorosa llamada por parte de uno de los 
portadores del Estandarte de Su Causa a cada "firme 
guerrero" de Bahá’u’lláh que está luchando gallarda y 
valientemente en cada frontera a lo largo del continente 
americano durante este año crucial del Plan de Dios. 
 ¿Dónde están las almas espirituales que aprovecharán ahora 
su oportunidad y lograrán la gloria inmortal en el servicio de la 
Fe? 
 Los que desean lograr la inmortalidad, que avanzan y alzan 
el Llamado Divino. Quedarán atónitos por las victorias 
espirituales que ganarán. 
 ¡Podemos decir en verdad que esta Causa es una que 
capacita a las personas lograr lo imposible!  
 Deben recordar la gloriosa historia de la Causa, que fue 
establecida por almas dedicadas, quienes, en su mayoría, no 
fueron ricos, famosos, ni bien educados, mas bien cuya 



devoción, celo, y auto-sacrificio superaron cada obstáculo y 
ganaron milagrosas victorias para la Fe de Dios. 
 El maestro bahá'í debe tener la plena confianza. Allí radica 
su fuerza y el secreto de su éxito. Aunque solo, y por muy 
grande que sea la apatía de la gente que le rodea, él debe tener fe 
que las Huestes del Reino están a su lado, y que mediante su 
ayuda vencerá las fuerzas de la oscuridad que confrontan la 
Causa de Dios. Por lo tanto, persevera, sé feliz y confiado. 
 La dependencia en Él (Bahá’u’lláh) permite a los bahá'ís 
formular planes audaces y ejecutarlos confiadamente hasta 
completarlos frente a aparentemente insuperables obstáculos. 

Por más desesperanzada pueda parecer la perspectiva,... 
Bahá’u’lláh los reforzará con Sus Huestes y abrirá las puertas de 
la victoria ante ellos (los bahá'ís). 
 Los triunfantes Huestes del Concurso Supremo, formados y 
movilizados en los Reinos de lo alto, están listos y expectantes 
para ayudar y asegurar la victoria para el jinete que monta con 
confianza sobre su corcel en la arena del servicio... Él ha 
alcanzado un glorioso triunfo y obtenido la verdadera victoria. 
 La comunidad bahá'í, ya responsable, a través de tan largo 
período, de tantos actos heroicos, bajo tantas severas 
desventajas, no puede titubear, vacilar, ni fallar. El pasado es un 
testigo de sus espléndidos triunfos. El futuro no será menos 
testigo de su victoria final. 

¡Yá-Bahá-u’l-Abhá! 


